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Eternidades 

 

Vino, primero, pura, 

vestida de inocencia; 

Y la amé como un niño. 

Luego se fue vistiendo 

de no sé qué ropajes; 

y la fui odiando sin saberlo. 

Llegó a ser una reina, 

fastuosa de tesoros… 

¡Qué iracundia de yel y sin sentido; 

…Mas se fue desnudando. 

Y yo le sonreía. 

 

Se quedó con la túnica 

de su inocencia antigua. 

Creí de nuevo en ella. 

Y se quitó la túnica 

y apareció desnuda toda. 

¡oh pasión de ni vida, poesía 

desnuda, mía para siempre! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nada  

 

A tu abandono opongo la elevada  

torre de mi divino pensamiento.  

Subido a ella, el corazón sangriento  

verá la mar, por él empurpurada.  

 

Fabricaré en mi sombra la alborada,  

mi lira guardaré del vano viento,  

buscaré en mis entrañas mi sustento...  

Mas, ¡ay!, ¿y si esta paz no fuera nada?  

 

¡Nada, sí, nada, nada...! -O que cayera  

mi corazón al agua, y de este modo  

fuese el mundo un castillo hueco y frío... 

 

- Que tú eres tú, la humana primavera,  

la tierra, el aire, el agua, el fuego, ¡todo!,  

...¡y soy yo sólo el pensamiento mío!  

 

 

 

 


